UN BEBÉ, UNOS PAÑALES, UN PESEBRE

Te esperábamos grande entre los grandes,

un político con mayoría absoluta

o un gran empresario con dotes de mando.
Un deportista de élite

o un famoso colapsando audiencias.
Un artista con caché de estrella
o un gran líder enamorando corazones.
Y sin embargo, Tú, Dios mío,

te haces un bebé, un niño, un ser débil e indefenso.

Te esperábamos envuelto en la grandeza,

arropado por millones de electores

o por una multitud de obreros cumpliendo tus órdenes.

Admirado por millones de gargantas vitoreando tu nombre

o por una multitud de mandos a distancia esperando tus apariciones.

Encumbrado por millones de fans repitiendo tus palabras

o por una multitud de ciudadanos siguiendo tus huellas.

Y sin embargo, Tú, Dios mío,

apareces envuelto en la pobreza,  anonimato y sencillez de unos pañales.

Te esperábamos en los lugares más grandes de nuestro mundo,

en edificios blindados por centenares de escoltas

o en salones de cinco estrellas.

En estadios que llevaran tu nombre

o en platós con presencia de cámaras de medio mundo.

En plazas y avenidas engalanadas para tu venida

o en ciudades enteras abarrotadas de gente.

Y sin embargo, Tú, Dios mío, 

nos citas en una cueva, en un chamizo, en un pesebre.

Gracias, Dios mío,

por hacerte hombre entre los hombres,

por hacerte pobre entre los pobres.

Y, sobre todo, gracias, Dios mío,

por escoger la pequeñez de nuestras vidas

para hacer de ellas tu gran morada.

J.M.E
LOS PAPELES DEL CORAZÓN

Querido José:
¡Pufff! ¡Qué difícil se me hace poner por escrito los sentimientos que ahora mismo invaden mi corazón! Bueno, espero que me entiendas; mira, me ahorro protocolos y presentaciones y voy directamente al grano.
Me han contado que tú cuando vivías con tu mujer, María, en Nazaret, unos papeles de un censo, de un decreto, te obligaron a abandonar tu tierra. Eso, al menos, recogen los evangelios. Pero tú (por ser el interesado) y yo (por experiencia) sabemos que lo que te hizo coger los bártulos (es un decir, porque no tenías nada) fueron los papeles del estomago, del condumio. El trabajo escaseaba y el niño que ibais a tener, se merecía un futuro mejor o… al menos un futuro.

Después las cosas se torcieron y a tu esposa se la adelantó el parto. Cuando preguntaste en aquella posada te dijeron, eso sí, con muy buenos modales, que no había sitio… Entre tú y yo, si hubieras llevado contigo los papeles del bolsillo, de la cartera (unos cuantos miles) todo el mundo se hubiera movilizado para darte sitio y cama e incluso atención médica. Pero, claro, tú no tenías de eso y el niño nació en una cueva, en un pesebre.

Y por si todavía no se había llenado el cupo de desgracias, llegó otra; cuando lo que tu mujer necesitaba era reposo, tuvisteis que salir corriendo, pues Herodes quería acabar con la vida del niño. Seguramente porque los papeles que traía consigo el pequeño Jesús, los papeles del corazón, ponía en peligro a los grandes de este mundo. Y con el niño a cuestas, pusisteis rumbo a otro país, a otra cultura, convirtiéndoos en los primeros emigrantes de la historia…

En fin, amigo José, te preguntarás porqué te cuento esto; muy fácil, muchos de mis hermanos, entre los que me incluyo yo, estamos pasando por idéntica situación. En lugar de censos y decretos hay guerras y miseria; en lugar de caravanas y animales para viajar, hay pateras y bajos de camión; y en lugar de posadas y pesebres, hay comisarías y estaciones de autobuses…

No me alargo más, espero y deseo que alguna vez todo esto cambie, al menos estas líneas me han servido para desahogarme un poco, que lo necesitaba. De momento, nada más, recibe un saludo de hermano.
PD. Los papeles del corazón que trae consigo el Niño Jesús siguen siendo rechazados, año tras año, por los que decimos tener todo en regla… Deseo con todo mi corazón que alguien que esté leyendo esta carta se acerque este año a la ventanilla de Belén y recoja estos papeles. Cuantos más lo hagan, mucho mejor, pues está en juego un mundo más fraternal, más tolerante, más justo.

J.M.E.

LA LLANTINA DEL NIÑO JESÚS

¡No había forma de calmar al dichoso niño! Dos semanas, sí, dos semanas, ¡madre mía! llorando a moco tendido. Os será fácil imaginaros a José y a María sin haber podido pegar ojo, ¡vaya ojeras! Y, lo que era peor, la preocupación y la incertidumbre de no encontrar solución alguna... ¿Le pasaría algo? ¿Estaría enfermo?... No, no podía ser, no tenía fiebre, su peso era el ideal, su rostro irradiaba salud... ¡Vamos, que estaba como un toro! Dicen que hay niños que vienen al mundo con un pan debajo del brazo... pues este venía con un río y bien caudaloso debajo de sus pupilas.
El caso es que nadie se lo explicaba, lo que tenía que ser normal, ¿qué bebé no llora?, en el niño Jesús el asunto les estaba (nunca mejor dicho) desbordando. El caso es que fueron llegando mucha gente: pediatras, especialistas, hasta los Reyes Magos... ¡Pobrecitos! Mira que regalarle un lingote de oro (de muchos kilates, eh) y nada, el niño Dios no dejaba, con perdón, de berrear.

Algunos (muy doctos en la materia) acabaron por dar, o eso creían, con el problema: “Este niño no es normal, no es como los demás; es, no lo olvidemos, el mismo Dios...” Así que, ¿soluciones? Las nanas las cambiaron por textos de los profetas, las caricias por genuflexiones, los besos tiernos en sus mejillas por otros despegados en sus rodillas, las horas de estar simplemente en torno a la cuna, por horas y horas de profundísima meditación claro, con este panorama, ya se pueden imaginar, el Niño Jesús intensificó su llanto...
Menos mal que a las cuatro semanas de su nacimiento llegó una señora con su bebé en brazos. Fue verle el Niño Jesús y... ¡Y la que se preparó! La señora dejó a su niño en la misma cuna para poder hablar tranquilamente con María. Pues Jesús, ni corto ni perezoso y con muy pocos modales, arrebató al bebé su... ¡Sí!, no pongan esa cara, le arrebató su chupete y entonces, entonces se calmó y cesó (había pasado ya casi un mes) su llanto... 

¡Un chupete, señores, un chupete! Era todo lo que necesitaba el Niño Dios...

Así que moraleja: en estas Navidades dejemos de entronizar tanto al Niño Jesús, no le vistamos ya de comunión, ni le pongamos la túnica para que salga a predicar, no le aburramos con nuestras latosas oraciones... Simplemente pasemos más tiempo con Él, le sonriamos, le miremos, le mimemos, y no nos olvidemos de llevar un chupete en el bolsillo por si el Niño Jesús pudiera necesitarlo...

Y de paso, en estas Navidades, sacudámonos fuertemente, a ver si hacemos caer al niño que todos llevamos dentro. Sólo así entenderemos un poco mejor la llantina del Niño Jesús...

J.M.E.

DECÁLOGO PARA UNA FELIZ NAVIDAD

No digas feliz Navidad si no:

1. Dejas que el pesebre sea tu morada, la misericordia de Dios tu nómina más preciada y tus hermanos más pobres tu compañía predilecta.

2. Enjugas las lágrimas que el niño Dios derrama en tus amigos más necesitados, en tus compañeros más débiles, en tus hermanos más tristes…

3. Trabajas, desde la sencillez, el anonimato y los últimos puestos, en hacer de tu hogar, de tu instituto, de tu barrio… lugares donde Dios pueda establecer su morada.

4. Deseas con todo tu corazón, con toda tu mente y con todas tus fuerzas que el Niño Dios “complique” tu vida y su voluntad sea siempre la tuya.

5. Utilizas con tu gente, sobre todo con aquellos con los que tienes “alguna cuenta pendiente” el baremo de Dios: la misericordia, la tolerancia, el perdón…

6. Limpias y adecentas tu corazón para que Dios, que viene con sus pequeñuelos, instale en él su hospital de campaña.

7. Escuchas con los oídos y  el corazón el saludo con el que Dios, a través de su corte celestial, se dirige a sus amigos más especiales: “Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra a los hombres que él ama.”

8. Sientes cómo alguien, Alguien muy especial “te persigue” queriendo darte alcance para que nunca más vuelvas a caminar solo.

9. Permites que señales contradictorias, tan frecuentes en estas fechas en forma de consumismo compulsivo y fiestas sin sentido, te despisten y te alejen del único camino donde Dios te espera: Belén.

Di feliz Navidad si:

10. Durante estos días dejas que la dicha de todo un Dios que por amor te visita, inunde de alegría tu vida y puedas, de esta manera, contagiar de felicidad a tus hermanos.
La recompensa será grande: ¡Dios nacerá en tu corazón! 

J.M.E.
